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Presentación: 

Samar propone pensar las artes en la experiencia escolar desde cuatro 
perspectivas, cuatro puertas de entrada. La primera tiene que ver con la 
educación por el arte, que como postulado filosófico sostiene que estos 
lenguajes permiten que el sujeto exprese algo del sí mismo; la segunda la 
educación para el arte, lo que llamaríamos educación artística; la tercera 
vinculada al arte en la educación -lo que en general encontramos en los 
marcos curriculares- el arte que se enseña, se aprende y se evalúa. Pero 
probablemente sea su cuarta propuesta, la de tomar prestadas categorías y 
gestos del arte contemporáneo, la que más invite a una renovación de la 
experiencia escolar. nos habla de habitar los bordes entre las disciplinas, de 
otro modo de abordar el trabajo por proyectos, de un ejercicio de curaduría 
pedagógica para pensar los espacios y los objetos. 


Emiliano Las artes hoy problematizan espacios y tiempos, sostiene esta 
presentación, y habilitan la posibilidad de pensar una expansión de la 
experiencia del aula y una reformulación de las narrativas pedagógicas. 


Preguntas para pensar desde la gestión 


Las artes han sido relegadas en la escuela tradicional al borde del 
currículum, y convocadas en ocasiones sólo para “ilustrar” lo que 
verdaderamente importaba transmitir. Por ejemplo, la dramatización en 
actos escolares, el dibujo tras una lectura, la música para marcar momentos 
escolares o rutinas diarias en el nivel inicial. Por mucho que lo hayamos 
repensado en nuestra formación, quizás nos cueste todavía ver los 
lenguajes artísticos como modos de conocimiento, como “puertas de 
entrada” a la enseñanza y la experiencia institucional. 


Probablemente la que Emiliano identifica como primera dimensión, la 
educación por el arte, aquella que tiene que ver con la expresión de una 
interioridad, nos resulte familiar. Ha dado lugar en la historia a una mirada 
equivocada que hace pie en los talentos, por ejemplo, como si ciertos 
sujetos fueran capaces -y otros no- de manifestar su sensibilidad a través 
del lenguaje plástico-visual, musical o lo que fuera. No es allí donde hace pie 
la presentación, sino en la dimensión de la experiencia que propician las 
artes, como modo de comunicarse con otros y otras, de generar un 
entramado grupal en torno a una tarea. ¿O no hemos apreciado en la 
ejecución de un mural colectivo, por ejemplo, que lo interesante es lo que 
allí sucede más que la calidad del producto? Tal vez esta perspectiva nos 
permita poner el foco en los procesos, individuales y colectivos, y recordar, 
una vez más, que multiplicar los lenguajes es abrir chances a las diversas 
maneras que alguien tiene de relacionarse con el conocimiento y con lo 
escolar. 


Ahora bien, aunque la escuela en general no tiene como propósito formar 
artistas en un lenguaje particular, Samar no descuida que hay 
conocimientos sobre las artes -en todos los niveles y en toda trayectoria- 
que se enseñan, se aprenden y se evalúan. Esto supone descartar una 
mirada espontaneísta que ha estado tan instalada que a veces todavía se 
nos impone inadvertidamente. ¿Qué produce un niño o niña de inicial si 
siempre le damos una hoja en blanco? Seguramente la repetición de 
esquemas sin demasiada variación; es interesante advertir que no sólo se 
trata de la imaginatividad de las propuestas sino también del conocimiento 
de las técnicas y reglas del lenguaje en el que se está iniciando. Cuando 
introducimos una imagen en la presentación de un tema, ¿lo hacemos para 
que multiplique los sentidos posibles, para habilitar lecturas diversas, o para 
reforzar lo que estamos exponiendo? ¿Enseñamos a mirar? 


Sin dudas, también, podemos considerar y pensar algo de la enseñanza y de 
la institución a través de modos de ver y de pensar desde los lenguajes 
artísticos, puntualmente desde las categorías del arte contemporáneo. 
Emiliano subraya más de una vez la idea de los “espacios entre”, de bordes 
que no son límites, de trabajar la porosidad de los lenguajes y disciplinas 
para vincularlos. La propuesta resulta más que interesante si estamos 
dispuestos a mirarnos con esa lente. ¿Cuántos contenidos y áreas del 
currículum seguimos dejando encajonados sin hacer el esfuerzo de ponerlos 
en diálogo con otros, aunque sabemos que se potenciarían unos a otros? Y 
nuevamente, cuando armamos proyectos integrados -si lo hacemos, hay 
niveles y modalidades en los que es más difícil que esto se materialice- 
¿ponemos en pie de igualdad a los lenguajes artísticos con las asignaturas y 
contenidos que él llama “duros”? ¿O los ponemos al servicio de la 
comprensión, por ejemplo, o de la expresión, pero desestimando lo que 
suponen de aprendizaje? 


Nunca se insistirá demasiado en estas cuestiones, la enseñanza cobra otra 
dimensión cuando logramos superar los límites que la historia de las 
asignaturas escolares le ha impuesto. Pero esta presentación invita a un 
ejercicio de imaginación más audaz, que tal vez podríamos enunciar como 
introducir como variable la dimensión de la experiencia estética en la vida 
institucional. Pensar en términos curatoriales los ordenamientos y los 
espacios de la institución para tejer un relato que entrame sentidos, generar 
sucesos performáticos para conmover lo cotidiano, abrirse a nuevas 
textualidades de lectura rizomática, mirar el aula como escenario donde 
algo de la ficción se despliega cada vez, asumir la lógica de las redes para 
expandir la escuela y vincularla con otros espacios y 


